
● Isaías 63,16c-17.19c;64,1.2b-7  “¡Ojalá rasgases el cielo y descendieses!”  

● Salmo 79  “Oh, Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve”  

● 1 Corintios 1,3-9  “Aguardamos la manifestación de nuestro Señor Jesucristo”  

● Marcos 13, 33-37  “Velad, pues no sabéis cuando vendrá el señor de la casa”  

Reflexión y oración 

Recordemos el anuncio del Ángel a María, las aclaraciones que pedía María y la respuesta final del Ángel”. 
El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el santo que va 
nacer se llamará Hijo de Dios” 
Que ese mismo Espíritu nos acompañe para que nos haga comprender y poner en práctica lo que nos dice 
hoy la Palabra. 
 
•  ¿Qué nos está diciendo Dios por medio de esta Palabra? 
 
•  ¿Somos conscientes de esa triple venida del Señor? 
 
•  ¿Cómo las vivo? 
 
•  ¿Estoy vigilante o adormecido? 
 
•  ¿Qué me ayuda a estar vigilante y que me adormece? 
 
•  Llamadas. 
 
•  Dialogo con el Señor de todo lo que he contemplado 

Marcos 13, 33-37 

“Velad, pues no sabéis cuando vendrá el señor de la casa” 

Domingo I de Adviento, ciclo B 



Notas para fijarnos en el Evangelio 

• Ante estas venidas del Señor, se nos 
invita, como actitud nuestra, a estar 
vigilantes, a estar preparados, a la 
espera del Señor que viene para no 
perder la oportunidad, “no sea que 
venga inesperadamente y os 
encuentre dormidos” (36).  

Son unas palabras de esperanza, de 
consuelo, ante las dificultades de la 
vida y al mismo tiempo de paciencia 
activa para no desaprovechar la 
venida del Hijo de Dios.  

Se nos ha dicho que “Es igual que un 
hombre que se fue de viaje, y dejó su 
casa y dio a cada uno de sus criados su 
tarea, encargando al portero que 
velara” (34).  

Hoy se nos invita a estar vigilantes. El 
dueño de la casa conoce que uno de 
los peores enemigos es adormecernos 
con tantas frivolidades de nuestro 
mundo que nos despistan de lo 
esencial de la vida. De ordinario nos 
quedamos con frecuencia en lo 
accesorio, en lo superficial: las 
diversiones, la tele, la prensa rosa, etc. 
etc. 

Ante este anuncio y esta invitación a la 
vigilancia lo primero que hemos de 
experimentar es sentir ganas de que 
venga, sentir necesidad de que venga, 
estar contentos de este anuncio.  

Jesús, según la parábola del dueño de 
la casa, es el dueño y nosotros somos 
los criados, los administradores de la 
propia vida, de la creación, de los 
dones del Espíritu, del mundo, de la 
Iglesia. Por ser sólo administradores 
tendremos que dar cuentas al dueño, 
a Dios. 

 

• Empezamos hoy el tiempo del 
Adviento, preparación a la Navidad, a 
la celebración del nacimiento del Hijo 
de Dios. En estas semanas del 
Adviento conmemoraremos la venida 
de Cristo Jesús. 

• Con el tiempo del Adviento 
comenzamos un nuevo año litúrgico, 
el Ciclo-B. Se trata de un tiempo 
atractivo que nos invita a empezar de 
nuevo.  

• En los cuatro domingos de Adviento, 
en las primeras lecturas, escucha-
remos los anuncios proféticos que nos 
hablan del futuro que Dios promete y 
del Mesías que enviará. Las segundas 
lecturas contienen una invitación a 
tener sentimientos de esperanza, de 
confianza… mientras esperamos la 
venida del Señor. 

• En el Adviento celebramos las tres 
venidas del Señor: la que ya hizo, la 
que permanentemente está haciendo 
en nuestras vidas y la última, y 
definitiva, en su Parusía gloriosa. A 
estas tres venidas hacen referencia los 
textos de los Evangelios.  

• El Evangelio de este primer domingo 
de Adviento, ante la próxima 
celebración de la Navidad, de la 
venida del Hijo de Dios, proclama que 
el Señor, que tomó carne de María, 
vendrá: “velad entonces, pues no 
sabéis cuando vendrá el señor de la 
casa…” (35).  O sea, el Señor ha 
venido, es lo que celebraremos en 
Navidad.  El Señor viene a nuestras 
vidas por medio de la Palabra, los 
acontecimientos, los Sacramentos… Y 
vendrá al final de la historia.  



Velad 

Señor Jesús, Tú nos invitas  
a que estemos vigilantes: 

“Velad entones, pues no sabéis 
cuando vendrá el dueño de la casa, 

si al atardecer, o a media noche, 
o al canto del gallo o al amanecer: 
no sea que venga inesperadamente 

y os encuentre dormidos.” 
 

¿Qué nos quieres decir, Señor Jesús? 
 

A lo mejor es que tenemos el peligro 
de pasar por la vida dormidos, 

sin darnos cuenta de las cuestiones fundamentales, 
sin ser conscientes de que Tú viniste 

y de que Tú, Señor Jesús, 
continúas viniendo y de que un días volverás. 

 
Es cierto que cuando Tú viniste, 

muy pocos te reconocieron. 
Muchos de entonces estaban dormidos. 

 
Pero, Señor Jesús, ¿no sucede hoy lo mismo? 

¿No abundan los que están dormidos? 
¿Qué es lo que me adormece? 

¿Qué es lo que me hace estar despierto, vigilante? 
 

Adormecen las muchas esclavitudes 
que hacen que uno se centre sólo en sí mismo 

y cierre sus ojos a su entorno: 
el egoísmo, la comodidad, la avaricia, 

el no pensar otra cosa que en el pasarlo bien, 
el vivir para tener, 

el dejarse atrapar por las cosas 
y olvidar a las personas… son somníferos. 

 
Señor Jesús, haz que con tu ayuda, 
no andemos por la vida dormidos. 

 
En cambio, haz que podamos: 

escuchar atentamente a los demás, 
estar abiertos a las realidades 

de nuestro entorno y del mundo, 
cultivar la compasión, 

sentir las necesidades de los que sufren, 
pensar en los demás… 

escuchar la Palabra de Dios, 
rezar, formar parte de un equipo de vida cristino, 

participar de la Eucaristía… 
que nos ayude a permanecer despiertos. 

 
Señor Jesús, haz que utilicemos todo aquello 

que nos ayuda a permanecer despiertos. 
Es posible que a veces nos suceda lo del cuento: 

 

“En una aldea vivía un zapatero remendón. Una vez, la 
víspera de Navidad, le aconteció algo muy extraño. ¿Fue 
un sueño o una realidad? Mientras el zapatero recitaba 
sus oraciones de la mañana, oyó que un extraño le 
hablaba: 
- «Pedro he venido a decirte que Dios está contento 
contigo. El Señor Jesús te visitará hoy en tu taller». 
El zapatero estaba rebosante de alegría. Quitó el polvo, 
limpió y barrió su taller. Aunque disponía de poco dinero, 
preparó un estofado a fin de tener comida que ofrecer a 
su visitante. Luego se puso su mejor vestido y comenzó a 
trabajar mientras su corazón latía aceleradamente. 
Una mujer de mala fama entró en el taller. La atendió 
perfectamente, quería que le arreglara unos zapatos. 
Pedro estaba ansioso por si el Señor Jesús llegaba 
mientras se encontraba con ella. ¿Qué dirá? Ocultó la 
ansiedad y la atendió muy bien. 
A solas de nuevo y a la espera del Señor, comenzó a 
imaginase cómo sería verse cara a cara con el Señor 
¿Qué cara tendría? 
Sumido en esos pensamientos entró en el taller una 
madre con su hija. Era una familia pobre. Pedro tuvo 
compasión de aquella familia y le regaló unos zapatos 
para la pequeña. La niña se puso muy contenta.  
De nuevo a solas Pedro pensaba en su interior ¿Será 
posible que hoy venga a visitarme el Señor Jesús? 
Al finalizar el día entró en el taller un borracho gritando y 
riendo. 
- Pedro, dame vodka. He bebido tanto vino que he 
perdido el gusto de él. 
- Ven, siéntate, amigo. No tengo vodka; pero compartiré 
contigo lo que tengo. Tengo agua clara y una comida que 
he preparado hoy para un huésped especial. Siéntate 
conmigo y comeremos juntos. 
Pedro y el borracho comieron juntos el estofado. 
Disfrutaron de su mutua compañía, cada uno a su 
manera. Pasó el tiempo. Y llegó la medianoche. El ánimo 
de Pedro se hundió. Se sentía defraudado y contrariado. 
Jesús no había acudido. Se arrodilló para rezar las 
oraciones de la noche. 
- Señor, ¿por qué no has venido hoy? ¡Te he estado 
esperando todo el día con tanta impaciencia! 
Entonces escuchó una voz que le susurraba: 
«Pedro, he ido a tu casa, no una vez sola, sino muchas 
veces durante el día. En cada persona que se ha  
acercado a tu casa era yo quien iba a tu casa». 
Aquella noche Pedro se durmió con el corazón  
rebosante de alegría y de paz.” 



  VER 

Cada año se nos invita a que adelantemos los preparativos externos de la Navidad. Ya en octubre, en plena ola de calor, en las 
estanterías de los supermercados se podían encontrar turrones y polvorones; en noviembre, la publicidad del ‘black Friday’ es 
una llamada a comprar con antelación los regalos navideños. El objetivo es fomentar el consumismo, y la ‘excusa’ que se pone 
es que, si esperamos a estar más cerca de la Navidad para hacer las compras, quizá ya no encontremos el producto que 
buscamos porque se ha agotado o no lo servirán a tiempo. 

¿Estoy adelantando los preparativos navideños? ¿En alguna ocasión me he quedado sin un producto, por no haberlo buscado 
con antelación? ¿Entiendo el significado del tiempo de Adviento, o me pasa desapercibido? ¿Cómo voy a ‘adelantarme’ para 
celebrar bien la Navidad? 

Como decía san Pablo, Dios nos llama “a la comunión con su Hijo, Jesucristo nuestro Señor”. Y la Navidad es el comienzo de esa 
comunión con Él. Si queremos celebrar la verdadera Navidad, debemos adelantarnos y prepararla bien, y para eso está el 
tiempo de Adviento que hoy comenzamos.  

Junto con los preparativos externos, estemos en vela, porque esperamos a Alguien. Como escribió Benedicto XVI: 
«Necesitamos tener esperanzas -más grandes o más pequeñas-, que día a día nos mantengan en camino. Pero sin la gran 
esperanza que ha de superar todo lo demás, aquéllas no bastan. Esta gran esperanza sólo puede ser Dios, Dios es el 
fundamento de la esperanza; pero no cualquier dios, sino el Dios que tiene un rostro humano y que nos ha amado hasta el 
extremo, a cada uno en particular y a la humanidad en su conjunto» (Spe salvi 31), el Dios hecho hombre cuyo nacimiento 
vamos a ir preparando durante este tiempo de Adviento. 

  ACTUAR 

  JUZGAR 

Hoy comenzamos el tiempo de Adviento, uno de los denominados ‘tiempos fuertes’ del año litúrgico. Sin embargo, aunque 
vemos el color morado en los ornamentos, y encendemos la Corona de Adviento, las fiestas de la Constitución y de la 
Inmaculada Concepción, así como el ambiente prenavideño en el que nos movemos, hacen que el Adviento pase muy 
desapercibido. 

Sin embargo, el tiempo de Adviento es ‘la gran campaña’ con la que la Iglesia nos invita a ‘adelantar’ los preparativos 
necesarios para celebrar la verdadera Navidad. Es un tiempo cuya característica propia es la espera, pero no una espera pasiva, 
sino activa, porque otra característica propia del Adviento es la esperanza. 

El objeto de nuestra esperanza es el Hijo de Dios hecho hombre. A Él es a Quien esperamos. Podemos decir que Él es el gran 
‘Producto navideño’, el que más debemos buscar y desear. Por eso, si no queremos quedarnos sin este ‘Producto’, debemos 
adelantarnos para encontrarlo. 

Este adelanto en los preparativos navideños no consiste en compras, regalos ni adornos, sino, como iremos viendo, en adquirir  
unas determinadas actitudes espirituales. 

Y la primera de estas actitudes nos la ha dicho Jesús, varias veces, en el Evangelio: “¡Velad!” Y nos lo dice porque corremos el 
peligro descuidar este tiempo de Adviento y no lo aprovechemos. Jesús nos pide que no estemos inactivos, o adormecidos, o 
despistados con otras actividades, mientras dejamos en último lugar las cosas de Dios porque creemos erróneamente que ya 
estamos más que preparados y no necesitamos adelantar nada. 

El Adviento nos recuerda que necesitamos estar vigilantes para descubrir los signos de su presencia entre nosotros, “no sea 
que venga inesperadamente y os encuentre dormidos”. Por eso, debemos velar, observar atentamente los signos de los 
tiempos, para descubrir en ellos la presencia de Dios y acogerle. 

Si estamos adelantando los preparativos externos de la Navidad, con mayor motivo debemos adelantarnos en los preparativos 
espirituales para poder celebrarla bien. Y para esta preparación no partimos de cero, ya tenemos lo necesario, como ha dicho 
san Pablo en la 2ª lectura: “no carecéis de ningún don gratuito, mientras aguardáis la manifestación de nuestro Señor 
Jesucristo”. Tenemos a nuestra disposición todo lo necesario para vivir el Adviento: la Eucaristía, la Reconciliación, tiempos de 
oración, Equipos de Vida, áreas pastorales donde concretar nuestro compromiso cristiano…  

Estar en vela, vigilantes, es vivir todo esto como un adelanto de la Navidad, y así nos aseguraremos de que no nos vamos a 
quedar sin el ‘Producto’ deseado: Jesús, el Hijo de Dios hecho hombre.  
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